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Introducción 
 

Japón en 1942 se creía invencible en el teatro de operaciones del Pacífico de la II Guerra 

Mundial. La verdad es que, desde la Guerra con Rusia, de 1904-1905, y su paso 

relativamente tranquilo por la I Guerra Mundial, se creían todopoderosos e invencibles. 

Por ello, en la II Guerra Mundial actuaron como quien les pertenecía aquella parte del 

mundo.  

 

Japón buscaba recursos naturales, petróleo, caucho, minerales, desarrollar mercados en 

Asia. También tenía amargas deudas pendiente con China, con quien ya entró en guerra 

en 1937, lo que propició que Japón invadiese China, y provocase ya tensiones con Gran 

Bretaña y los EEUU, quienes ya procedieron a tomar muy amargas y drásticas medidas, 

como el bloqueo de suministros de petróleo y de acero al país del sol naciente.  

 

La respuesta a ello fue la puesta en marcha por parte de Japón de la llamada “Esfera de 

Co-prosperidad de la Gran Asia Oriental”, lo que le llevaría a invadir y controlar el 

Sudeste Asiático y el Pacífico. Fue en este contexto cuando Japón decide atacar Pearl 

Harbour y destruir la Flota del Pacífico de los EEUU.  

 

El ataque a Pearl Harbour tuvo lugar el 7 de Diciembre de 1941, “Día de la Infamia”. 

Supuso además el intento japonés de destruir la Flota del Pacífico. Sus intenciones no 

podían estar más claras, y sus deseos de hacer todas las cosas por la fuerza, sin empleo 

absoluto de medios diplomáticos, económicos, sociales, etc.  

 

Ello supuso la pérdida de varios poderosos acorazados de los EEUU, pero logrando salvar 

los portaaviones. Y el hecho además que varios de los acorazados pudieron ser 

recuperados en un tiempo.  

 

Y a la vez, con ese supremacismo japonés tan arraigado en aquellos momentos, los 

nipones llevan a cabo varios ataques simultáneos e invaden Filipinas, Malasia, Birmania, 

Singapur, Hong Kong, y las Indias Orientales Holandesas. El avance japonés en 1941-

1942 fue verdaderamente meteórico. Fue, 1942, el momento en que Japón alcanzó su 

máxima expansión.  
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Pero todo cambió con la Batalla del Mar del Coral (Mayo de 1942) y con la Batalla de 

Midway. (Junio de 1942).  EEUU pasó al contraataque. Fue el punto de inflexión.  

 

La Batalla del Mar del Coral, la primera gran batalla naval del Pacífico, tuvo la 

transcendental y decisiva consecuencia de frenar en seco el avance japonés hacia 

Australia, y significó el primer tropezón que sufría Japón en sus afanes expansionistas.  

 

Y la Batalla de Midway fue una victoria significativamente decisiva para EEUU, que no 

sólo supuso la pérdida para Japón de los 4 portaaviones pesados que participaron en la 

batalla, sino la pérdida de la columna vertebral de su Marina de Guerra, y el principal 

factor en que asentar su expansionismo. Todo ello significó, por tanto, que Japón perdía 

la iniciativa estratégica en la guerra, y lo hacía en favor de EEUU.  

 

Todo ello dio lugar al contraataque los EEUU, y a la puesta en marcha de sus campañas 

anfibias, que básicamente fueron éstas:  

 

- Campaña de Guadalcanal (1942-1943).  

- Campaña de las Islas Salomón y Nueva Guinea (1942-1943). 

- Campaña de las Islas Gilbert y Marshall (1943-1944).  

- Campaña de las Islas Marianas y Palau (1944). 

- Campaña de Filipinas (1944-1945).  

- Campaña de Iwo Jima (1945).  

- Campaña de Okinawa (1945). 

 

Las operaciones anfibias en el Pacífico durante la II Guerra Mundial fueron una serie de 

desembarcos masivos ejecutados principalmente por las fuerzas de los EEUU, con apoyo 

de aliados, como Australia y Nueva Zelanda, para avanzar sobre el imperio japonés, isla 

por isla.  

 

Este tipo de campañas se conoció como “Island Hopping” (salto de isla en isla), o 

“Leapfrogging”, y su objetivo era capturar posiciones estratégicas para cortar las líneas 

de suministro japonesas, establecer bases para bombardear objetivos japoneses, ir 

ganando supremacía naval y dominio del mar, sumando zona a zona, e ir preparando la 

invasión de Japón.  

 

Vemos, por tanto, que tras el ataque a Pearl Harbour (1941), Japón se extendió 

rápidamente por el Pacífico. Por ello, EEUU y sus aliados iniciaron una contraofensiva 

que buscaba recuperar territorios y acercarse al archipiélago japonés. Las islas se 

convertían así en fortalezas con aeródromos, artillería costera y defensas subterráneas.  

 

El terreno (selvas, arrecifes, atolones, etc.), y el fanatismo japonés de no rendirse jamás, 

y defender su país hasta la muerte, junto a su resiliencia, hacían que los combates fueran 

extremadamente largos y sangrientos.  

 

El empleo profuso de los EEUU de bombardeos estratégicos sobre Japón, sobre todo con 

B-29, que partían desde las Islas Marianas, el bloqueo submarino para cortar los 

suministros que pudieran llegar a Japón, y el empleo de sendas bombas atómicas, en 

Hiroshima y Nagasaki, el 6 y el 9 de Agosto, respectivamente, en 1945, propició la 

rendición de Japón, que se llevó a efecto el 15 de Agosto, cuya firma de rendición tuvo 

lugar en el acorazado USS Missouri, en la Bahía de Tokio, el 2 de Septiembre de 1945.  
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Ello significó el fin de la II Guerra Mundial, la ocupación de Japón por parte de EEUU 

(1945-1952), unas pérdidas estimadas en unos 30 millones de personas, entre militares y 

civiles, y la transformación geopolítica en Asia y en el Pacífico, con unos EEUU que 

emergen como gran y disuasora potencia dominante en el Pacífico, y el inicio de la Guerra 

Fría en Asia.  

. 

Fundamental para llegar a este fin de la guerra fueron las operaciones anfibias que EEUU 

llevó a cabo. Permitieron llegar a estos resultados finales. Veamos cómo se desarrollaron 

y la evolución que tuvieron.  

 

 

 
 

 

Se ve que hay dos líneas de operaciones anfibias, una más al Sur buscando las Filipinas, 

bajo el criterio del General Douglas MacArthur, y otra más al Norte, siguiendo el camino 

de las Islas Marshall y Marianas, según el criterio del Almirante Chester Nimitz.  

 

Cuando empezó la II Guerra Mundial, la doctrina anfibia de los EEUU estaba asentada 

en unos principios desarrollados en la década de los años 30, que llevaron a la publicación 

en 1938 del documento Landing Operations Doctrine, que sufrió revisiones en 1941 y 

1942, justo antes de Guadalcanal, y una posterior en 1943, con lo aprendido en 

Guadalcanal.  
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Desde 1935, la United States Marine Corps (USMC), habían estado realizando con cierta 

asiduidad, ejercicios de desembarco con la US Navy, para determinar y corregir carencias 

y forma de corregirlas, fuego naval y su coordinación y precisión, bombardeo aéreo y 

asimismo su coordinación y precisión, procedimientos de mando y control, 

comunicaciones, adiestramiento, etc. ejercicios que fueron más profusos, intensos y 

frecuentes a partir de 1941, de la entrada de los EEUU en la guerra. Fueron ejercicios 

liderados por el General Holland Smith, quien estaría posteriormente al mando en varios 

desembarcos futuros en el Pacífico. 

 

 
El General Holland Smith es considerado el padre de la moderna guerra anfibia en EEUU 

 

En paralelo, los EEUU fueron desarrollando barcazas de desembarco, de poco calado, 

como la LCVP (Landing Craft Vehicle and Personnel), el LVT amtrac (Landing Vehicle 

Tracked) o vehículo de cadenas anfibio, así como las primeras LCM (Landing Craft 

Medium), lanchas de desembarco.  
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Principales campañas y desembarcos anfibios.  
 

1.- Campaña de Guadalcanal, con el desembarco en Guadalcanal, el 7 de Agosto de 1942.  

 

2.- Campaña de las Islas Salomón y Nueva Guinea, con una serie de menores, en 

Bougainville,  Nueva Bretaña y Nueva Georgia.  

 

3.- Campaña de las Islas Gilbert y Marshall, con el desembarco de Tarawa, en noviembre 

de 1943, y los de Kwajalein y Eniwetok.  

 

4.- Campaña de las Islas Marianas y Palau, con las batallas de Saipán, en junio de 1944, 

de Guam y de Tinian, pocas semanas después, y de Peleliu, en septiembre de 1944.  

 

5.- Campaña de Filipinas, con el desembarco de Leyte, en octubre de 1944, y el 

desembarco de Luzón, en enero de 1945.  

 

6.- Campaña de Iwo Jima, en febrero-marzo de 1945.  

 

7.- Campaña de Okinawa, en abril-junio de 1945.  

 

 

 

 

1.- Inicio y primeras experiencias (1942-1943). Campañas de 

Guadalcanal y de las Islas Salomón y Nueva Guinea.  

 
Los Estados Unidos carecían de experiencia en operaciones anfibias a gran escala. Japón 

dominaba la zona. En este contexto se produjo Guadalcanal (1942). 

 

Tuvo lugar entre el 7 de Agosto de 1942 y el 9 de Febrero de 1943, y significó el 

pistoletazo de salida. fue la primera gran ofensiva aliada en el Pacífico. El objetivo era 

asegurar la isla y su aeródromo, Henderson Field, para frenar el avance Japonés hacia 

Australia, y hacerse con el país. El triunfo final de EEUU significó una victoria estratégica 

aliada, la primera de cierta entidad, y el inicio del retroceso japonés. Japón alcanzó su 

máxima extensión, y a partir de ahora, estaría a la defensiva, retrocediendo.  

 

Fue un desembarco inicial con poco bombardeo preparatorio. Existió una coordinación 

limitada entre la Marina, la Aviación y la Infantería. Hubo combates muy intensos 

terrestres, navales y aéreos. Se produjeron elevadas bajas debido sobre todo a la capacidad 

de resistencia de los japoneses y a la falta norteamericana de inteligencia y de 

conocimiento del terreno. Japón se retiró tras constatar su pérdida de la capacidad de 

suministrar pertrechos, avituallamiento, recambios, munición, más armamento, etc., a sus 

tropas desplegadas en la isla.  

 

Los problemas principales detectados fueron el descubrimiento de deficiencias en las 

lanchas de desembarco, por ejemplo, con atascos de las mismas en los arrecifes, el escaso 

conocimiento previo de las playas, donde desembarcar, y fortificaciones defensivas que 

se iban a encontrar, y la falta de fuego naval y aéreo sostenido para suprimir las defensas 

enemigas. 
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Guadalcanal marcaba la máxima extensión a la que había llegado Japón por el Sur, y 

fundamentalmente marcaba dos claros peligros para los aliados:  

 

- Interrumpir las comunicaciones entre Hawaii, y Australia y Nueva Zelanda, y el 

aporta de suministros.  

 

- La invasión de Australia.  
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Japón había ocupado Guadalcanal, en las Islas Salomón, y estaba construyendo en ella el 

Aeródromo Henderson Field, para amenazar las rutas, comunicaciones, suministros, etc., 

entre EEUU, y Australia y Nueva Zelanda. EEUU decidió tomar la isla para cortar además 

el avance de EEUU por el Pacífico Sur, amenazando ya con desembarcar e invadir 

Australia. La foto fue tomada en Julio de 1942, pocos días antes del desembarco. 
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El General Vandergrift, al mando de la 1ª División de Marines, y de 16.000 hombres, 

recibió la orden de desembarcar, tomar la isla y hacerse con el aeródromo.  

 

El desembarco marcó rápidamente la toma de Henderson Field, casi sin resistencia inicial, 

pero tras ataques aéreos japoneses, la US Navy se retira, dejando a los Marines aislados, 

y con más de la mitad de sus suministros, pertrechos, municiones, etc., sin descargar en 

la isla, y dejando además a los Marines casi sin equipo pesado. Sólo tenían víveres para 

5 días, más lo que pudieron obtener de las posiciones japonesas abandonadas.  

 

Por ello, los Marines, empleando la maquinaria utilizada por los japoneses y abandonadas 

por éstos, terminaron la construcción de Hendeson Field, ahora ya en manos de los EEUU, 

para dejarlo operativo, lo que lograron el 18 de Agosto, una verdadera proeza de 

determinación, imaginación e iniciativa, y de ingeniería. Con ello, los Marines podrían 

recibir suministros en aviones que podrían aterrizar allí. También permitió dotarse de 19 

cazas, y 12 bombarderos, ya con base estable allí. 

 

A pesar de gran número de intentos japoneses de retomar el aeródromo, con varias 

contraofensivas, entre Agosto y Septiembre de 1942, con bombardeos navales, asaltos 

terrestres, batallas como la Isla de Savo, la de Cabo Esperanza, la primera victoria naval 

nocturna de los EEUU, la conocida como Batalla Naval de Guadalcanal, decisiva por el 

hundimiento de varios acorazados y cruceros japoneses, Japón no logra hacerse con el 

aeródromo, lo que unido a su desmotivación, su falta de suministros, el desgaste 

producido por los bombardeos constantes de los EEUU, decide evacuar sus tropas.  

 

Con ello también renunciaba a su expansión, a la invasión de Australia, a romper las 

líneas entre EEUU y Australia, etc., colocándose por primera vez a la defensiva. Con Mar 

del Coral, Midway y Guadalcanal, la guerra en el Pacífico había dado un giro de 180º, y 

Japón empezó ya a perderla. A partir de ahora, la iniciativa estratégica había pasado de 

manos de Japón a EEUU, y daba comienzo así a la contraofensiva de EEUU en el 

Pacífico, que llevaría a hacerles ganar la guerra.   

 

Se había asistido además a un combate combinado Tierra-Mar-Aire, en un Entorno 

Selvático, y se había demostrado al Mundo que los Marines habían sabido ganar la partida 

a un Japón que hasta entonces había llevado el áurea de invencibilidad. Además, se estaba 

inaugurando la puesta en marcha, primera aplicación, de la nueva doctrina de los EEUU 

para el Pacífico, la “Island Hopping”.  

 

EEUU estaba forzado a parar a Japón para cambiar el curso de la guerra. Tras la Batalla 

del Mar de Coral y Midway, quedaba la gran batalla por tierra, y detener así a Japón, y 

ponerle a la defensiva, haciéndole retroceder por primera vez. Esa batalla fue 

Guadalcanal.  
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Qué características tácticas podemos encontrarnos en la Batalla de Guadalcanal:  

 

1. Operación Anfibia Inicial: el primer desembarco ofensivo aliado en el Pacífico, el 

uso de LCVP y barcos de transporte, un poco improvisados, escaso 

reconocimiento previo, poca información sobre posiciones y defensas japonesas, 

apoyo inicial de la US Navy, pero ésta se retira al poco, tras ataques japoneses, 

dejando a los Marines aislados y deficientemente provistos.  

 

2. Control del Aeródromo Henderson Field, capturado desde el inicio, convertido en 

punto central de la defensa aliada, sirvió para proveer apoyo aéreo de cercanía, y 

para proteger convoyes de suministros, y emplear cazas y bombarderos con base 

allí. 

 

3. Combate terrestre en selva tropical: terreno hostil, selva densa, enfermedades 

como la malaria, calor extremo, barro; todo ello en una guerra de posiciones, 

trincheras, emboscadas y ataques nocturnos japoneses, dificultades logísticas, 

hambre, escasez de municiones.  

 

4. Batallas navales nocturnas: una serie de enfrentamientos en el Estrecho de 

Ironbottom Sound, con un Japón superior en tácticas nocturnas al inicio de la 

batalla, y los EEUU aprendiendo rápida y eficazmente, que mejora 

progresivamente, y optimizando el empleo del radar sobre todo en cruceros y 

destructores, y enfatizando la importancia del control del mar para abastecer 

tropas propias, o ayudar a derrotar las enemigas.  

 

5. Combate Aéreo constante, con bombardeos diarios japoneses, el llamado “Tokyo 

Express”, ataques de aviones basados en portaaviones y en la cercana e importante 

base de Rabaul, la más importante japonesa para el Sur del Pacífico, y los aviones 

de EEUU con base en Henderson Field, como factor decisivo para rechazar 

refuerzos enemigos.  

 

6. Logística y Suministros: guerra de desgaste, donde Japón no podía reabastecer 

eficazmente a sus tropas, y con unos EEUU que establece puentes logísticos 

protegidos por la aviación con base en Henderson Field, y con labor profusa y 

vital de los ingenieros, que improvisan defensas, mejoran las pistas, etc., todo ello 

bajo fuego enemigo. 

 

7. Innovaciones Tácticas: con el inicio de coordinación Tierra-Mar-Aire, en 

operaciones combinadas, primer ensayo de la estrategia de “Island Hopping” 

(saltar y aislar islas, en lugar de conquistar todas), aprendizaje de operaciones 

anfibias, que más tarde se perfeccionarían en Tarawa, Saipán, Iwo Jima.  

 

8. Desgaste Psicológico: combate prolongado, 6 meses, con agotamiento de tropas, 

gran número de bajas, no sólo por el combate, sino por enfermedades tropicales, 

con japoneses que empiezan a emplear tácticas suicidas, ataques nocturnos, 

infiltraciones nocturnas para desestabilizar las defensas aliadas.  
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A Guadalcanal siguieron pequeños desembarcos, como Bougainville, Nueva Bretaña y 

Nueva Georgia, Huon y Salamaua, cuyo objetivo fue aislar la gran base japonesa en 

Rabaul, sin necesidad de asaltarla directamente. Se ponía pues en marcha el “Island 

hopping”. El resultado fue que Rabaul quedó neutralizada, y ello permitió el avance de 

los EEUU hacia las Islas Gilbert y Marshall.  

 

 

 

2.- Adaptación y desarrollo de la Doctrina Anfibia (1943-1944). 

Campaña de las Islas Gilbert y Marshall.  
 

Surge el aprendizaje tras las primeras batallas. Es el inicio verdadero del “island 

hopping”, el ir saltando de islas fuertemente defendidas, e ir tomando sólo las 

verdaderamente estratégicas. En este contexto tenemos Tarawa (1943).  

 

El ataque al atolón tuvo lugar el 20-23 de Noviembre de 1943. El objetivo del ataque los 

EEUU era capturar Tarawa con el fin de poder abrir el camino hacia las Islas Marshall.  

 

En ella tenemos una defensa japonesa en profundidad, búnkeres y obstáculos, bien 

fortificada. Asimismo, las tropas de los EEUU se encontraron con multitud de arrecifes, 

que dificultaron en gran medida el desembarco.  

 

Nos encontramos con un uso masivo de la artillería naval y aérea, pero fallos en sus 

cálculos de mareas.  

 

Los nuevos vehículos anfibios (LVT) son capaces de superar arrecifes y transportar 

tropas, y empieza a haber un uso prolijo de tanques. Hay activa y protagonista 

intervención de los ingenieros de combate, los “seabees”, que abren brechas en defensas 

y construyen bases aéreas.  

 

Hay una coordinación más estrecha entre los portaaviones, los acorazados y las tropas 

terrestres.  

 

Es el primer gran asalto anfibio en atolones. Hubo gran número de bajas aliadas, más de 

3.000, por defensas japonesas mejor preparadas. También ellos estaban aprendiendo. Fue 

una victoria ciertamente costosa por los norteamericanos, pero que permitió aprender 

mucho para ser empleado exitosamente en futuras acciones anfibias.  

 

La Batalla de Tarawa fue la primera contraofensiva de los EEUU en la Región Central 

del Pacífico. El objetivo principal era captura Betio, un islote del atolón Tarawa, en las 

Islas Gilbert, con el fin de establecer una base aérea y una base naval, que apoyasen el 

avance de los aliados hacia las Islas Marshall. Y se encontraron con que Japón había 

fortificado intensamente la isla, anticipando este ataque aliado, con fuertes defensas 

costeras, búnkeres, cañones de 127 mm, gran número de ametralladoras, en muchos casos 

creando verdaderos nidos, redes de alambre, etc. Asimismo, gran número de trincheras y 

túneles fortificados, interconectados y perfectos para protegerse los bombardeos y de la 

artillería naval.  
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Esta vez le tocó a la 2ª División de los Marines bajo el mando del General Julian C Smith. 

Todo empezó porque EEUU necesitaba tomar las Islas Marianas, para así apoyar sus 

acciones en el Pacífico Central, siempre mirando como objetivos últimos Japón y 

Filipinas. Para tomar las Marianas, necesitaba tomar, como punto de apoyo vital, las Islas 

Marshall. Y para tomar éstas, necesitaba tomar las Islas Gilbert, Tarawa, que se 

encontraba en medio, y entorpecían las comunicaciones entre las Islas Marshall y Hawaii. 

Por ello, EEUU debía eliminar esta importante posición estratégica nipona.   

 

 
 

 

 

Pero esta vez, los EEUU se iban a encontrar con unos soldados japoneses que sabían de 

antemano que iban a ser atacados, y estaba bien armados, bien alimentados, bien 

abastecidos en general, bien preparados para lo que se les venían, y con la moral alta y la 

determinación hasta el final, hasta la muerte. Literal (de los más de 4.800 soldados 

japoneses participantes en la batalla, tan sólo sobrevivieron un oficial japones y 16 

soldados). Además, contaban con excelentes posiciones defensivas, dado que Japón había 

hecho un esfuerzo tremendo por fortificar las posiciones, y además hacerlo 

adecuadamente.  
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Fue también la primera vez que los EEUU iban a afrontar una gran defensa enemiga en 

las mismas playas, justo en el momento de efectuar los desembarcos, enfrentándose a una 

gran profusión de ametralladoras, gran cantidad de artillería, y posiciones fortificadas.   

 

Para hacernos idea de la importancia dada por EEUU a la operación, tan sólo decir que 

se reunió la mayor flota hasta entonces, nada menos que 17 portaaviones, 12 acorazados, 

8 cruceros pesados, 4 cruceros ligeros, 66 destructores, 36 transportes. Los Marines serían 

apoyados por una parte de la 27ª División de Infantería. En total, 35.000 hombres para 

enfrentarse a los menos de 5.000 defensores.  

 

El bombardeo naval duró hora y media, seguido de abundante bombardeo a partir de 

bombarderos embarcados. Y así durante tres días. Todos creían que las defensas 

japonesas habían sido destruidas, y muerto gran número de sus defensores. Pero en 

realidad, muchas fortificaciones estaban intactas, y la mayoría, casi todos, los defensores 

con vida.  

 

Tras la orden de desembarco, los atacantes se encontraron con una defensa tenaz, potente, 

en la misma playa, lo que le ocasionó numerosas bajas. Además, la poca profundidad de 

las mareas, logró entorpecer el paso de las lanchas por los arrecifes; y es que no fueron 

conscientes que las mareas eran más bajas que lo esperado. Al encallar gran número de 

lanchas en los arrecifes, las tropas quedaban a merced de la artillería japonesa, que les 

hacía añicos, o bien tuvieron que bajarse de las lanchas, siendo obligados a ir a pie cientos 

de metros, avanzando por la orilla de las playas, bajo fuego enemigo. Las bajas 

norteamericanas empezaron a ser numerosas.  

 

Aparecieron algunos amtracs, siendo éste su empleo pionero, que lograron cruzar los 

arrecifes, y llegar a la playa.  

 

Sufriendo grandes pérdidas y con un avance tremendamente enlentecido, o simplemente 

inexistente, los Marines tuvieron que pedir apoyo aéreo y de artillería naval de precisión 

para ir eliminando las posiciones de artillería y de ametralladoras, enemigas, así como sus 

posiciones fortificadas.  

 

Fueron encuentros de intensos combates cuerpo a cuerpo, en trincheras, búnkeres, cuevas. 

Los norteamericanos tuvieron que hacer un uso muy intenso de lanzallamas, granadas, 

cargas explosivas, con el fin de ir despejando posiciones e ir avanzando. Pero, se 

encontraban con una resistencia japonesa tenaz, suicida, con furiosos contraataques 

nocturnos, sin importarles encontrar la muerte.  

 

Así, poco a poco, los norteamericanos fueron progresando y haciéndose con el atolón. Da 

idea de su coste cuando se ven las cifras: casi 1.000 muertos y 3.000 heridos, más 700 

muertos de la US Navy. Y eso que los norteamericanos multiplican por 7 a los defensores, 

y contaron con un abrumador apoyo naval, de la artillería naval, y de los bombarderos 

embarcados. La batalla había durado 76 horas.  

 

Fue la primera experiencia norteamericana de asalto y toma de una isla fuertemente 

defendida en el Pacífico Central. Con su toma, EEUU logró disponer de una base 

avanzada para operaciones futuras en las Islas Marshall, antesala para tomar las Islas 

Marianas.  
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La experiencia en Tarawa fue muy enriquecedora para mejorar las tácticas de desembarco 

para operaciones futuras, sobre todo en lo referente a coordinación de fuego, inteligencia, 

conocimiento del terreno, tener en cuenta las características de las mareas, trabajo y 

aportaciones de los ingenieros.  

 

Se aprendieron varias lecciones, sobre todo en lo referente a que el bombardeo naval y 

aéreo previos fue insuficiente para quebrar las defensas fortificadas, los problemas 

logísticos con los arrecifes y con las mareas y su profundidad, el uso pionero tan eficaz y 

necesario de los amtracs para cruzar arrecifes y transportar tropas hasta la misma playa, 

la coordinación inicial Mar-Aire había sido limitada y exigía ser mejorada en campañas 

futuras, había habido combates cuerpo a cuerpo en las trincheras, posiciones fortificadas, 

búnkeres, cuevas, combates en espacios reducidos, una verdadera lucha urbana, y la gran 

lección aprendida de reconocimiento hidrográfico (mareas, corrientes, profundidades, 

arrecifes, etc.), y bombardeos prolongados para futuras operaciones.  
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Qué características tácticas podemos encontrarnos en la Batalla de Tarawa:  

 

1. Preparación y bombardeo previo, con un bombardeo naval y aéreo masivo, pero 

mal calculado, ya que muchas fortificaciones y puestos defensivos sobrevivieron; 

se subestimó la resistencia de las posiciones enemiga, y hubo una manifiesta falta 

de reconocimiento adecuado.  

 

2. Desembarco anfibio; con problemas críticos con los arrecifes, encallando gran 

número de lancha lejos de la playa, con las tropas obligadas a avanzar bajo fuego 

enemigo, a través, de aguas poco profundas; en la parte positiva, un uso pionero 

de vehículos anfibios amtracs, que permitieron cruzar los arrecifes, y dar apoyo 

con sus ametralladoras; hubo gran número de bajas en las primeras oleadas, con 

fuegos cruzados, búnkeres casi inexpugnables, nidos de ametralladoras.  

 

3. Combate terrestre, en espacios reducidos, combates muy intensamente 

concentrados, con fortificaciones japonesas y búnkeres interconectados, 

trincheras, cañones costeros, asaltos cuerpo a cuerpo, empleo de lanzallamas, 

granadas, explosivos, etc., para ir limpiando búnkeres, cuevas, trincheras, y una 

resistencia defensiva japonesa suicida, fanática.  

 

4. Coordinación Aire-Mar-Tierra, pero todavía limitada, no actuando 

completamente sincronizados, con falta de experiencia en comunicación durante 

el desembarco, y revelándose la enorme necesidad de planificar mejor estas 

operaciones conjuntas.  

 

5. Logística y Aprendizaje, detectando problemas iniciales de abastecimiento en la 

playa, bajo constante fuego enemigo, sirviendo la batalla como un verdadero 

laboratorio táctico para mejorar bombardeos previos, planificar desembarcos con 

mejor información sobre mareas, corrientes, profundidades, etc., e incrementar el 

uso de LVT, amtracs, así como equipos de demolición subacuática, todo ello para 

futuras campañas.  

 

6. Efecto Psicológico y Doctrinal, con bajas muy elevadas, en sólo tres días de 

combates, con fuerte conmoción para todos, lo que sirvió para marcar un cambio 

hacia tácticas más elaboradas, en asaltos posteriores, como Saipán, Iwo Jima, 

Okinawa; además, se confirmó la determinación japonesa de luchar hasta la 

muerte, y la necesidad de preparación extrema para futuras operaciones.  

 

 

 

Y a continuación de Tarawa, surgieron Kwajalein y Eniwetok, que significaron la 

apertura del camino hacia las Marianas. Fue en Enero-Febrero de 1944, y podemos decir 

que sirvió para asegurar bases aéreas para poder atacar mucho más eficazmente las Islas 

Marianas.  
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3.- Perfeccionamiento de la ofensiva aliada (1944-1945). Campaña de las 

Islas Marianas y Palau. Campaña de Filipinas.  

 
En este contexto, EEUU domina la guerra aeronaval, y las operaciones a gran escala.  

 

Aquí surge las Marianas (Saipan, Guam, Tinian, Peleliu) (1944), donde se emplean 

bombardeos previos prolongados, durante semanas, incluso, para neutralizar las defensas 

enemigas, hay un uso masivo de lanchas de desembarco, tanques anfibios, fuego artillero 

coordinado, y se cuenta con apoyo aéreo constante desde los portaaviones.  

 

En Saipán se logra vencer una situación crítica para el establecimiento de bases para 

bombarderos B-29. Fundamental para el curso de la guerra. El resultado, la victoria de 

los EEUU, supuso que Japón perdió gran parte de su capacidad defensiva estratégica en 

el Teatro de Operaciones del Pacífico.  

 

El objetivo de EEUU era capturar Saipán, para establecer allí bases aéreas de 

bombarderos B-29 capaces de atacar objetivos de Japón, y permitiría además cortar las 

rutas marítimas entre Japón y el Sudeste Asiático. De hecho, Japón consideraba esta isla 

parte de su “Línea de Defensa Absoluta” (Islas Carolinas, Islas Palaos, Islas Marianas, 

todas ellas fuertemente fortificadas, a conciencia). El objetivo final perseguido por EEUU 

en esta parte de la guerra era hacerse con las Marianas, dado que, desde allí, las nuevas 

unidades de B-29 podrían bombardear Japón, a 2.400 km.   
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Participaron dos Divisiones de Marines, la 2ª y la 4ª, y la 27ª División de Infantería, todo 

ello bajo el mando del Teniente General Holland Smith, con un total de 71.000 hombres. 

Contaron con el apoyo masivo de la Flota del Pacífico. La batalla dio comienzo el 15 de 

Jnio de 1944, cuando 8.000 marines, en 300 LVT, llegaron a la costa. Se iban a enfrentar 

con 32.000 japoneses.  

 

El apoyo aéreo fue limitado para EEUU, por las pérdidas habidas en el Batalla del Mar 

de Filipinas, con victoria para EEUU pero con grandes pérdidas. No obstante, pudo 

hacerse un bombardeo naval previo de dos días, pero bastante más intenso y preciso que 

en Tarawa.  
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La resistencia inicial japonesa fue fuerte, con fuego de artillería y nutridas ametralladoras, 

desde fortificaciones. Todo ello hizo además que el avance terrestre de los soldados 

norteamericanos fuera lento, teniendo que enfrentarse con posiciones fortificadas 

interconectadas, con combates en terreno mixto, muy volcánico, con colinas 

significativas, como el Monte Tapochau, desplazarse duramente cerca de la costa, por 

campos de caña.  

 

EEUU empleó profusamente tanques, artillería, apoyo aéreo cercano. Pero los japoneses 

respondieron con ataques nocturnos, y una defensa de nuevo fanática, suicida. De hecho, 

en la batalla está reportada la carga banzai más numerosa de la guerra, el 7 de Julio, en la 

que participaron 3.000 soldados japoneses, casi todos terminando muertos.  

 

Las tropas japonesas iban poco a poco perdiendo efectivos, y disminuyendo su número. 

Se atrincheraron en cuevas, y muchos se suicidaron. Al final, los EEUU se hizo con la 

isla el 9 de Julio. Muchos civiles se suicidaron ante el temor a las tropas de EEUU, 

alimentado por una maliciosa propaganda nipona.  

 

Murieron 29.000 japoneses, entre militares y civiles. EEUU perdió 3.400 soldados, y 

13.000 fueron heridos.  

 

Desde entonces, EEUU ya estaba en disposición de poder bombardear objetivos en Japón 

con los B-29. Además, se había hecho con lo que se consideraba el primer territorio 

japonés propio. Japón estaba por tanto ya sufriendo la invasión de su territorio, lo que 

supuso un golpe terrible para el orgullo japonés, y la caída del Gabinete de Hideki Tojo, 

lo que originó una dura crisis política en Japón. 

 

Además, esta batalla sirvió para abrir la puerta de ataques directos a otras islas principales 

del Japón, y fue la antesala de Iwo Jima y Okinawa.  

 

La batalla supuso avances significativos en la doctrina de los EEUU: 

 

- Mejor preparación anfibia, con bombardeo más largo y preciso que en Tarawa.  

- Uso masivo de tanques y artillería, combinados con infantería.  

- Apoyo aéreo cercano, desde portaaviones y aeródromos capturados.  

- Combate intensamente “urbano” y en cuevas, con uso profuso de lanzallamas y 

explosivos.  

- Gran coordinación Aire-Mar-Tierra, fruto de la experiencia de campañas 

anteriores (Guadalcanal, Tarawa).  

- Defensa japonesa fanática.   
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Qué características tácticas podemos encontrarnos en la Batalla de Saipán:  

 

1. Preparación previa al desembarco, con un bombardeo naval y aéreo prolongada y 

más intenso y preciso que en Tarawa, con un reconocimiento hidrográfico previo 

más completo (mareas, playas, corrientes, arrecifes, profundidades), y una 

planificación minuciosa para efectuar el desembarco en múltiples playas, y así 

lograr dispersar la defensa japonesa.  

 

2. Desembarco anfibio, con uso masivo de vehículos anfibios, LVT, amtracs, para 

superar arrecifes, y transportar tropas hasta la misma playa, con coordinación 

estrecha entre infantería, blindados y artillería, desde el primer momento, y apoyo 

aéreo cercano desde portaaviones, durante el desembarco y el avance inicial. 

 

3. Combate terrestre, con terreno variado, playas, campos de caña, colinas, cuevas 

volcánicas (como el Monte Tapochau), con uso intensivo de lanzallamas, cargas 

explosivas, y artillería autopropulsada, para limpiar búnkeres, cuevas, trincheras, 

etc., con un avance lento y sistemático por posiciones fortificadas interconectadas.  

 

4. Defensa japonesa, con un sistema de fortificaciones profundas y en cuevas, con 

fuego cruzado de ametralladoras y artillería, con contraataques nocturnos y cargas 

banzai, y mucho fanatismo, con fuerte resistencia hasta la muerte, y suicidios 

masivos.  

 

5. Coordinación Tierra-Mar-Aire, con apoyo aéreo constante de portaaviones, y 

bombarderos tácticos, con uso combinado de tanque Sherman con la infantería en 

avance conjunto, y comunicación y mando mejorados respecto a Guadalcanal y 

Tarawa.  

 

6. Logística y Soporte, con rápido establecimiento de cabezas de playa para traer 

refuerzos y suministros, movilización de ingenieros de combate para abrir 

caminos y limpiar obstáculos, y captura y adaptación temprana de aeródromos 

japoneses para apoyo aéreo adicional cercano.  

 

7. Innovaciones y Lecciones, ya que por primera vez EEUU captura territorio 

considerado japonés, con combinación efectiva y eficaz de fuego masivo, 

maniobras anfibias y blindados, y lecciones aprendidas de campañas anteriores, 

como mayor duración, intensidad y precisión del bombardeo previo, atacar puntos 

débiles en la defensa enemiga, y uso intensivo de reconocimiento aéreo y naval.  

 

En Guam y Tinian se logra poder disponer de bases para los bombarderos que lanzarían 

las bombas atómicas. Tuvieron lugar en Julio-Agosto de 1944.  

 

En ellas se vio la aplicación de Saipán. En Guam actuó la 3ª División de Marines, bajo el 

mando de General Roy Stanley Geyger, junto con la 1ª Brigada Provisional de Marines y 

la 77ª División de Infantería; en total, 59.000 hombres. El objetivo era muy deseado por 

cuanto su posesión permitiría construir bases aéreas y logísticas para bombardear Japón, 

y serviría como punto de apoyo fuerte para futuras campañas, como Iwo Jima y Okinawa. 

Para ello tenían que enfrentarse a 18.500 soldados japoneses y 6.000 marinos, en defensas 

fuertes, en cuevas, túneles, y fortificaciones costeras.  
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Los bombardeos previos fueron más prolongado, intensos y eficaces, con una 

coordinación Aire-Mar-Tierra más madura, con apoyo cercano de aviación desde 

portaaviones, y uso de tanques e infantería trabajando en conjunto, sinérgicamente, con 

uso intensivo de vehículos anfibios LVT amtrac para tropas y suministros, lucha en selva 

densa y colina volcánicas, en combates cercanos, con uso profuso de lanzallamas y 

granadas, y cuidando de contraataque suicidas japoneses, tipo cargas banzai, aunque ya 

menos numerosas y efectivas que en Saipán.  

 

Todo ello permitía el control total de las Marianas, y disponer de una base logística clave 

para el avance hacia Filipinas y Japón, y disponer de aeródromos para B-29 suficientes 

como para hacer bombardeos devastadores de objetivos en suelo japonés.  

 

Tinian era la isla más pequeña de las Marianas, pero plana y la más apta para disponer de 

aeródromos. Su captura permitiría a EEUU poder levantar grandes aeródromos para 

superfortalezas B-29. Con ello se apoyaría de manera muy eficaz las ofensivas contra Iwo 

Jima y Okinawa.  

 

Fueron nuevamente la 2ª y la 4ª División de Marines. En total, 41.000 hombres, con apoyo 

naval y aéreo desde portaaviones y artillería naval, e incluso artillería pesada de Saipán, 

por estar tan sólo a 5 km de distancia. Se iban a enfrentar a 9.000 soldados japoneses, y 

con defensas fortificadas en gran parte de la isla. 

 

Se aplicó la doctrina de Saipán y Guam, en un proceso de mejora continua, con ataques a 

playas poco defendidas, gracias a un excelente reconocimiento previo, innovación 

aportada y mejora para el futuro, con una coordinación Aire-Mar-Tierra ya 

verdaderamente muy eficaz, apoyando certera y oportunamente las acciones en tierra, que 

ya desarrollaba combates más rápidos y eficientes, y un uso muy intensivo de ingeniería 

de combate para construir pistas aéreas inmediatamente tras su captura.  

 

La posesión de esta isla permitió la construcción de los dos aeródromos más grandes del 

Pacífico, North Field y West Field. Desde Tinian despegaron el B-29 Enola Gay para 

lanzar la bomba atómica a Hirosima el 6 de Agosto de 1945, y el B-29 Bockscar para 

lanzar la bomba atómica sobre Nagasaki el 9 de Agosto.  

 

Las posesiones de Guam y de Tinian significaban la consolidación total del control de los 

EEUU de las Islas Marianas, de enorme significado crítico para la marcha de la guerra 

contra Japón.  

 

Y llegó la Batalla de Peleliu, donde intervino nuevamente la 1ª División de Marines, 

apoyada por efectivos de la 81ª División de Infantería. Se iban a enfrentar a 10.500 

soldados japoneses, y la idea era proteger el flanco derecho de la ofensiva de MacArthur 

hacia Filipinas, dado que era el expuesto.  

 

Peleliu fue considerada innecesaria y causó además altísimas bajas. Tuvo lugar el 15 de 

Septiembre hasta el 27 de Noviembre de 1944, y la verdad es que fue una victoria de 

EEUU tremendamente costosa. Siempre de cuestionó su utilidad estratégica.  

 

Pero mostró un cambio en la estrategia defensiva de los japoneses: evitarían los combates 

en la playa, e intensificarían las fortificaciones en cuevas y posiciones en altura.  
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Las defensas japonesas bien ocultas en cuevas y montañas, menoscabaron la eficacia del 

bombardeo previo. Aprovechando un terreno montañoso, con gran número de cuevas y 

cavernas, con numerosos búnkeres, el combate cuerpo a cuerpo, “casa por casa”, se hizo 

lo habitual, lo que significó un alto número de bajas, convirtiendo a esta batalla en una de 

las más sangrientas, con cerca de 11.000 bajas norteamericanas, casi 2.500 muertos.  

 

Por parte japonesa se tuvieron casi 10.700 muertos y 19 prisioneros militares y 202 

civiles; ningún herido, ningún escapado de la isla, ningún desaparecido.  

 

La estrategia japonesa consistía en defensa prolongada, de desgaste, sin ya cargas banzai, 

sino lucha en espacios reducidos, cuerpo a cuerpo. Y lo que el Ejército de los EEUU 
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pensó que duraría 4 días de combates, llegó a más de 2 meses. Había que limpiar cueva a 

cueva, en un trabajo tremendo, y extremadamente peligroso.  

 

Efectivamente, estamos asistiendo a un cambio en la táctica japonesa: defensa en 

profundidad, en cuevas y colinas, en lugar de en la playa, uso de fuego cruzado y 

posiciones interconectadas, subterráneas, convirtiendo los bombardeos y artillería naval 

en insuficientes, y poco eficaces, independientemente de su duración, intensidad y 

precisión.  

 

Al final, el valor estratégico de esta isla fue mucho menor del esperado, ya que pronto 

fueron ocupados otros aeródromos en Filipinas, más cercanos. Pero los EEUU tomó 

buena nota del cambio de estrategia japonesa, lección que sería vital para enfrentar Iwo 

Jima y Okinawa.  

 

Aquí surge también las Filipinas (Leyte y Luzón) (1944), donde ya se produce una 

mayor coordinación interarmas (mar, aire, tierra), y se asiste a la introducción de asaltos 

combinados múltiples, es decir, varias playas simultáneamente.  

 

En el desembarco de Leyte, el 20 de octubre de 1944, se marca el regreso de MacArthur 

a Filipinas, y el cumplimiento de su promesa de volver. Este desembarco además 

desencadenó la Batalla del Golfo de Leyte, la mayor batalla naval de la Historia, con 

triunfo decisivo de los EEUU. Fue el comienzo de la liberación de las Filipinas.  

 

El objetivo del desembarco de Leyte, la Operación King II, fue liberar Filipinas y cortar 

las líneas de suministro entre Japón y sus recursos del Sudeste Asiático. 

 

La idea era ir de Filipinas a Okinawa y de aquí a Japón. Era el plan de MacArthur, que 

tuvo que enfrentarse al Almirante Chester Nimitz, con otro plan diferente.  

 

El protagonismo lo tuvo el 6º Ejército de los EEUU, bajo el mando directo del General 

Walter Krueger, el primer soldado de los EEUU que llegaría al rango de General. Contaría 

con el apoyo de la 7ª Flota de la US Navy, del Almirante Thomas Kincaid, y la 3ª Flota 

del Almirante William Halsey, y el apoyo masivo desde portaaviones y aeródromos 

cercanos.  

 

EEUU llevó a cabo un bombardeo intensivo, aéreo y naval, durante varios días, previo al 

desembarco. Asimismo, una muy interesante innovación, nueva aportación, fue el 

bombardeo intensivo a aeródromos japoneses en Filipinas para debilitar su capacidad de 

reacción y respuesta.  

 

Los desembarcos se llevaron a cabo en las playas de Tacloban y de Dulag, cercanas a 

Leyte, en su costa Este. Se hizo un uso masivo de LVT, LCVP y LCM, para transportar 

tropas y equipos pesados. La resistencia japonesa fue como en Peleliu, limitada en las 

playas, pero intensa, y despiada en el interior. 

 

Los EEUU no perdieron el tiempo e hizo una expansión rápida de la cabeza de playa, y a 

continuación con combates intensos en terrenos pantanosos y selváticos, con un avance 

muy dificultoso por condiciones climatológicas y la logística, y acometiendo la 

construcción de manera inmediata de aeródromos y puertos para traer refuerzos y 

suministros. 
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La reacción japonesa fue tremenda, por mar, y dio origen a la Batalla del Golfo de Leyte, 

la mayor batalla naval de la II Guerra Mundial. La derrota japonesa fue decisiva y 

significó la pérdida de la capacidad ofensiva naval nipona.  

 

El Desembarco de Leyte fue una operación masiva anfibia, llevada a cabo con gran 

coordinación Aire-Mar-Tierra, el empleo de cabezas de playa múltiples, para dispersar la 

defensa japonesa, el empleo de bombardeo previo prolongado y con superioridad aérea 

total, una logística verdaderamente crítica, con gran cantidad de tropas y equipo 

trasladados desde Nueva Guinea, y soportando ataques kamikazes japoneses. 7 

 

El Desembarco de Leyte significó el inicio de la liberación de Filipinas, la destrucción de 

la flota combinada japonesa en el Golfo de Leyte, la pérdida definitiva de la capacidad 

ofensiva japonesa en el Pacífico, y con las bases aéreas en Leyte, que permiten 

bombardeos y apoyo directo a operaciones en Filipinas y en Japón.  
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A continuación, vino el desembarco de Luzón y la posterior campaña, que empezó el 9 

de enero de 1945 y terminó el 9 de Agosto, el mismo día del lanzamiento de la segunda 

bomba atómica, en Nagasaki, que le convirtió en la mayor campaña militar de la Guerra 

del Pacífico, y que asentó la presencia de EEUU en Filipinas, pero significó la casi 

destrucción de Manila, por la tremenda dureza y duración de los combates, persistiendo 

hasta el mismo final de la guerra.  

 

El objetivo era liberar Luzón, la isla principal de las Filipinas, y su toma por el Ejército 

de los EEUU y liberación por el Ejército Filipino, clave por la capital Manila, centro 

logístico del archipiélago, y una gran cantidad de aeródromos y puertos esenciales para 

cortar de manera definitiva las comunicaciones de Japón, y proyectar operaciones hacia 

Okinawa y Japón. Se iba cumpliendo el plan de MacArthur.   

 

Nuevamente, el protagonismo del 6º Ejército de los EEUU, bajo el mando del General 

Walter Krueger, apoyado por el 8º Ejército del General Robert Eichelberger, y unidades 

guerrilleras filipinas, así como de nuevo, las 7ª y 3ª Flotas de la US Navy. Enfrente un 

muy poderoso ejército japonés de 260.000 soldados, que aplicaban la nueva doctrina 

nipona de defensa en profundidad, atrincherados en montañas y puestos fortificados, y 

transformando Manila en una ciudad fortificada, con barricadas, búnkeres, y 

francotiradores.  

 

El combate fue calle por calle, casa por casa, con uso intensivo de artillería y lanzallamas, 

y granadas. Hubo que soportar verdaderas masacres de población civil perpetradas por 

los japoneses contra la población civil. La ciudad de Manila casi queda destruida.  

 

Esta batalla se caracterizó por desembarcos múltiples para rodear a las fuerzas japonesas, 

con el combate urbano más grande de la Guerra del Pacífico. Los japoneses emplearon 

con profusión el uso de terreno montañoso y fortificaciones subterráneas, con resistencia 

prolongada, sin cargas tipo Banzai, sino empleando una estrategia de desgaste, y una 

confrontación lo más prolongada posible.  

 

La superioridad aérea y naval de los EEUU fue absoluta, dando apoyo constante al avance 

por tierra. Además, fue importante la cooperación con lo que quedaba del Ejército Filipino 

y la guerrilla filipina; no en vano MacArthur era también Mariscal de Campo del Ejército 

Filipino. La colaboración de la guerrilla fue clave para inteligencia militar, acciones de 

sabotaje, apoyo logístico, etc., vital para el avance aliado.  

 

 

 

 

 

4.- Madurez táctica y operaciones finales (1945).  
 

Donde tenemos un contexto donde Japón defiende islas como si fueran “bastiones 

suicidas”, y donde EEUU maximiza su poder de fuego.  

 

Aquí surge Iwo Jima (1945), con un bombardeo naval y aéreo de semanas antes del 

asalto, con desembarcos simultáneos en múltiples sectores con cobertura de artillería y de 

aviación, y un uso intensivo de lanzallamas, tanques Sherman modificados, y cargas 

explosivas para cuevas.  
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El objetivo era capturar la isla para usarla como base para los aviones que servirían de 

escolta para los bombarderos. También se ponderaba su empleo como base de 

emergencia, y de apoyo para el asalto final. El desembarco se efectuó el 19 de Febrero de 

1945, y la campaña para la toma de la isla duró hasta el 26 de Marzo. En la batalla surgió 

una imagen icónica reconocible por todo el mundo: es el izado de la bandera en el Monte 

Suribachi por los Marines de los EEUU. 

 

El coste fue tremendo; 26.000 bajas de los EEUU y 18.000 de Japón, casi todos muertos 

en combate. Pero fue factor clave para bombardear Japón.  

 

El objetivo era disponer de una base aérea intermedia, que sirviera de escolta y apoyo de 

los B-29, e incluso de rescate para sus tripulaciones, los B-29 que estaban bombardeando 

Japón. También había otro factor importante. Neutralizar los poderosos y disuasorios 

radares japoneses que alertaban perfectamente sobre ataques aéreos aliados.  

 

Debemos tener en cuenta que los B-29 podrían recorrer un total de 6.000 km sin necesidad 

de repostar, transportando una enorme cantidad de bombas. Las Islas Marianas estaban a 

2.500 km de Tokio. Por tanto, los B-29 podrían bombardear suficientemente Japón. Pero 

había un problema importante: sus escoltas, los cazas P-51 Mustang, tan sólo disponían 

de 3.000 km de autonomía, y por tanto de 1.500 km de radio de acción. Por ello, no podían 

acompañar a los B-29 en Japón. Además, al estar Iwo Jima en medio del camino que 

llevaba a los B-29 a Japón, esto suponía dos problemas importantes: la detección del paso 

de los B-29 hacia Japón, y el lanzamiento de cazas japoneses contra los B-29, que ya no 

contaban con escolta. 

 

 



 37 

Por ello, se hizo básico tomar Iwo Jima, 

 

Y para ello, EEUU dispuso que una fuerza integrada por las 3ª, 4ª y 5ª Divisiones de 

Marines, un total en torno a los 70.000 hombres, bajo el mando del Teniente General 

Holland Smith, partiesen a hacerse con la isla, y fuera apoyada por la US Navy (12 

portaaviones, 8 acorazados, artillería naval abundante y experimentada) y por abundante 

apoyo aéreo. Es la Operación Detachment.  

 

Enfrente se iban a encontrar con 21.000 soldados bajo el mando de un carismático mando 

japonés, el Teniente General Tadamichi Kuribayashi.  

 

También se iban a encontrar con una nueva doctrina de defensa y combate el ejército 

japonés: defensa subterránea, sin cargas banzai masivas, y con lucha prolongada para 

causar el mayor número de bajas norteamericanas, estando los japoneses dispuestos a 

morir por ello. Da idea de ello el hecho de que de los 21.000 soldados japoneses, murieran 

en combate 20.703, casi todos, siendo el resto tomados como prisioneros. 

 

Hubo bombardeo previo los días 8 a 19 de Febrero de 1945, tanto naval como aéreo, 

masivo, intenso, preciso, lo más potente que había ocurrido hasta ese momento. Pero las 

defensas japonesas eran tan buenas, tan impenetrables, tan bien diseñadas y ubicadas, que 

poco daño sufrieron, siendo éste muy limitado. Los túneles y búnkeres japoneses 

prácticamente permanecieron intactos, sobre todo los que estaban al amparo del Monte 

Suribachi, verdadero bastión de la isla. 

 

  
 

 

El desembarco se efectuó el 19 de Febrero, en playas de arena volcánica, blanda, que 

dificultaban el avance de los LVT amtracs y los tanques. Además, los japoneses 

recibieron con fuego cruzado la llegada de los norteamericanos, haciéndolo desde 

fortificaciones y puntos fuertes muy bien enmascarados con la naturaleza, muy bien a 

cubierto, causando ya miles de bajas en las primeras 48 horas de la batalla.  
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Pero, aun así, los Marines lograron la consolidación inicial de las cabezas de playa, 

aunque con un avance tremendamente lento, de varios metros (literal) por día. 
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Fue capital tomar el Monte Suribayasi. Sucedió el 23 de Febrero, por la 5ª División. 

Tardaron 4 largos y extremadamente duros días. Este objetivo era clave para observación 

y control de fuego. En el otro extremo de la isla, la parte Norte, hubo combates asimismo 

durísimos, ya que era una zona extraordinariamente bien fortificada, con cuevas, túneles, 

búnkeres, etc., que obligaba a una lucha de desgaste tremenda, y empleo profuso de 

lanzallamas, explosivos, granadas, con combates muy cercanos, cuerpo a cuerpo, cueva 

por cueva, bastión por bastión.  

 

La resistencia japonesa fue tremenda, verdaderamente atroz. De los 21.000 soldados 

japoneses, tan sólo se hicieron algo más de 200 prisioneros. El resto, el 99%, permanecía 

muerto en el campo de batalla.  

 

Con ello, Japón intentaba, y para eso empleó Iwo Jima, hacer llegar un mensaje a EEUU: 

“Japón tiene perdida la guerra, pero tomarlo, conquistarlo, supondrá miles y miles, y 

más miles de muertos de jóvenes soldados y magnificas tropas de los EEUU. Por tanto, 

más vale que hagamos una paz honrosa para todos”.  

 

Y para esto Iwo Jima y luego Okinawa, representaban los ejemplos oportunos de hasta 

dónde estaba dispuesto a llegar Japón, si EEUU se empeñaba en continuar la guerra e 

invadir Japón. Para ello, sacrificó, en Iwo Jima, al 99% de sus tropas…, que se dice 

pronto.  

 

Pero esta paz, hacer esto así al modo japonés, no lo deseaba EEUU. Tampoco lo deseaba 

el Ejército y la US Navy después de tan trágicas jornadas, después de Pearl Harbour, 

después de los costes de tantas batallas, después de la tragedia de Filipinas. Por ello, 

EEUU tomó una decisión extraordinaria: “Es verdad, tomar por tierra Japón supondrá 

muchos miles de muertos. Por ello, no invadiremos Japón; lanzaremos las bombas 

atómicas”.  

 

Fin de la Historia.  

 

Volvamos a esta historia.  

 

La defensa japonesa fue en profundidad, con túneles interconectados, con posiciones 

ocultas, y resistencia prolongada y hasta la muerte. Los japoneses desistieron de las cargas 

banzai porque suponían una altísima mortalidad para ellos, mientras que realmente 

causaban pocas bajas a los norteamericanos. Pero tanto los integrantes de las cargas 

banzai como los combatientes en cuevas y búnkeres deseaban por igual morir por Japón. 

Pero estos últimos lo harían causando mucha más mortalidad a los norteamericanos que 

los primeros. Se impuso por tanto el criterio de rentabilidad en la doctrina de defensa 

japonesa.  

 

Por ello, el avance estadounidense fue extremadamente costoso, en un terreno además 

blando, volcánico, de movilidad reducida, soportando además fuego cruzado desde 

posiciones enemigas que les resultaban invisibles, muy bien camufladas, y obligados a 

tener un uso intensivo de artillería, lanzallamas, demolición y tanques. Y contando con 

una coordinación Aire-Mar-Tierra que ya resultaba impecable y unos suministros de 

llegada constante a pesar del fuego enemigo.  
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El coste para EEUU fue altísimo, en el entorno de las 26.000 bajas, nada menos que el 

37% del total de efectivos, y casi 7.000 muertos en combate, casi el 10% del total de 

hombres en acción.  

 

Tuvo lugar un hecho sin precedentes, que se convirtió en un verdadero símbolo de hasta 

dónde deseaba llegar el pueblo de los EEUU: al tomar el monte Suribachi, sendas partidas 

de marines, la primera integrada por tres marines, y al cabo de un rato un segunda 

compuesta por seis, levantaron un mástil con la bandera de los EEUU.  
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Qué características tácticas podemos encontrarnos en la Batalla de Iwo Jima:  

 

1. Defensa japonesa en profundidad, con fortificaciones subterráneas, y 18 km de 

búnkeres, cuevas, trincheras camufladas, con mas de 800 puestos fuertes. Era una 

defensa escalonada, donde no había una línea de defensa frontal, sino que cada 

metro era defendido con fuego cruzado, sin cargas suicidas, por no ser tan 

rentables en términos de causar daño y mortalidad alta a las tropas 

norteamericanas, sino que se apostó por parte de Japón de una defensa racional y 

prolongada, más eficaz y rentable, en términos de causar mortalidad en las tropas 

de los EEUU. También es una forma de avisar a los EEUU de que esto es lo que 

van a encontrar en Japón si deciden su invasión. Por ello, lo mejor era negociar y 

pactar la paz. Por el contrario, es lo que decide a EEUU, efectivamente, a no 

invadir Japón, sino a lanzar las dos bombas atómicas.  

 

2. Las dificultades del terreno, de arena volcánica, blanda, que imposibilitaba el 

avance rápido norteamericano, así como la cobertura y el movimiento de 

vehículos, y con un terreno elevado al Sur, el Monte Suribachi, que permitía la 

observación y el fuego concentrado sobre las playas de desembarco. 

 

3. El bombardeo previo, intenso, preciso, nutrido, duradero, de eficacia limitada por 

la magnífica construcción, protección y camuflaje de las posiciones fortificadas 

japonesas, lo que permitió a Japón dejar intacto gran parte de su sistema defensivo 

para el momento del desembarco. No obstante, este bombardeo fue el más intenso, 

preciso y mejor coordinado hasta la fecha, y significó la mayoría de edad de los 

EEUU en estas operaciones. 

 

4. El desembarco anfibio masivo bajo fuego directo, con las tres Divisiones de 

Marines desembarcando en condiciones extremadamente expuestas, con uso 

masivo de LCVP, LVT, LCM, pero muchos vehículos quedaban atascados en esa 

arena blanda volcánica. El fuego cruzado desde el Monte Suribachi, y los 

búnkeres ocultos, causó grandes pérdidas y mucho daño, con gran cantidad de 

bajas norteamericanas, desde el primer día. 

 

5. Uso intensivo de armamento especializado, con uso profuso de lanzallamas 

portátiles y montados en tanques, empleo de explosivos y cargas de demolición 

para limpiar búnkeres y túneles, y contando con apoyo aéreo y naval constante, 

aunque se tenía visibilidad limitada por tanto humo.  

 

6. Avance lento y costoso, con una progresión diaria que apenas alcanzaba los 100-

300 metros, y con que cada posición japonesa debía ser tomada y asegurada una 

a una, en cuerpo a cuerpo, cueva a cueva. 

 

7. Operación logística compleja, con suministros y refuerzos desembarcados bajo 

fuego constante, pero llevando todo hasta el soldado más alejado, combatiendo en 

primera línea. Se tenía que los ingenieros construyeron rápidamente aeródromos 

provisionales, aun incluso en zonas activas de combate. Se estaba asistiendo a la 

mayoría de edad de los EEUU en este tipo de acciones.  

 

8. Resistencia japonesa hasta el final, en donde el 99% de los soldados japoneses no 

se rindieron, dando su vida, luchando hasta la muerte. Sólo se rindió el 1%.  
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También surge aquí Okinawa (1945), a continuación, con una operación anfibia que es 

la más grande del Pacífico, con una coordinación máxima y empleo de flotas masivas, 

bombardeos navales, empleo masivo de aviación táctica, y con una logística 

verdaderamente avanzada. Surge también la preparación para la invasión de Japón (sólo 

fue cancelada tras el lanzamiento de las dos bombas atómicas).  

 

Tuvo lugar entre el 1 de Abril y el 22 de Junio de 1945, y fue la última gran batalla anfibia 

de la guerra. Se caracterizó por una enorme resistencia japonesa, y su uso masivo de 

kamikazes. Hubo combates tremendamente feroces en terrenos montañosos y al final 

hubo más de 200.000 muertos, entre civiles y militares.  

 

 
 

Sirvió para dos cosas, fundamentalmente:  

 

- Preparar el escenario para la invasión terrestre de Japón, y por el Sur, como 

deseaba el General MacArthur, en la Operación Downfall. 

- Y confirmar a los EEUU del tremendo coste que supondría en bajas la invasión 

de Japón, lo que les decidió al empleo de las dos bombas atómicas, y a forzar la 

rendición de Japón. Ya lo habían visto en Iwo Jima; pero Okinawa les convenció 

por completo.  
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Okinawa era, pues, el siguiente paso lógico para los EEUU. 

 

Por parte de los EEUU se envió al X Ejército, bajo el mando del Teniente General Simon 

B. Buckner, con dos Divisiones de Marines, nuevamente la 1ª y la 6ª, que conformaba el 

III Cuerpo Anfibio y sumaban 81.000 hombres, y las 7ª y 96ª Divisiones de Infantería, 

que configuraban el XXIV Cuerpo con 102.000 efectivos.  

 

Se iban a enfrentar con 120.000 soldados japoneses, y 24.000 milicianos de las 

poblaciones de la isla y de islas vecinales.  

 

Los efectivos para el desembarco serían apoyados por 330 buques de guerra y 1.139 

buques de transporte. Había 12 portaaviones, comandados por el USS Enterprise, 14 

acorazados, 9 cruceros. Una flota superior a la empleada en Normandía el año anterior.  
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La batalla realmente empezó antes, cuando unidades de la 77ª División de Infantería, en 

labores de apoyo, desembarcaron y tomaron las islas vecinales de Kerama, el 26 de 

Marzo, y de Keise Shima, el 31 de Marzo, para dejar expedito el paso hacia Okinawa, y 

para servir de base a la artillería pesada, dado que ésta se encontraba a tan sólo 16 km de 

la capital, Naha. Fueron apoyados por Marines de la Unidad de Reconocimiento.  

 

El 1 de Abril, las 4 Divisiones del X Ejército, desembarcaron. En una hora, habían llegado 

a tierra y establecido la cabeza de playa, un total de 16.000 hombres, que pasaron a ser 

60.000 esa misma noche.  

 

Okinawa era realmente la última barrera defensiva japonesa antes de llegar a las islas 

principales. Su captura iba a permitir a los EEUU establecer, ahora ya sí, una gran base 

aérea y naval para invadir Japón. Era el último escalón en el plan de MacArthur. Sería 

además el punto de lanzamiento para bombarderos B-29 y para prestar un apoyo logístico 

total. Todo ello formaba parte de la Operación Iceberg, dentro del gran plan de invasión 

de Japón, la Operación Downfall.  

 

En las playas de Hagushi, los japoneses permitieron el desembarco para atraer a las 

fuerzas norteamericanas a una zona de muerte que habían preparado con esmero, más al 

Sur. Pero EEUU iba avanzando rápidamente hacia el Norte y el centro de la isla. Y es que 

la defensa japonesa en el Sur se basaba en un sistema de defensa en profundidad, en la 

llamada Línea Shuri, con cuevas, búnkeres, túneles, muy al estilo de Iwo Jima. 

 

Okinawa tenía un sistema montañoso y selvático que dificulta ya de por sí el avance de 

las tropas norteamericanas. Ello condujo a una serie de muy duras batallas, en Kakazu, 

Shuri, Sugar Loaf Hill, las colinas de Wana.  

 

Los norteamericanos se encontraron con combates tremendamente brutales y 

prolongados, con una alta resistencia, francotiradores, trampas, minas, kamikazes, incluso 

cargas banzai.  

 

Por parte norteamericana hubo un muy intenso bombardeo inicial, naval y aéreo, pero los 

japoneses resistieron extraordinariamente bien bajo tierra. Estábamos asistiendo a una 

repetición de Iwo Jima. Tuvieron que recurrir nuevamente al uso muy profuso de 

lanzallamas, explosivos, cargas de demolición, granadas, tanques, artillería pesada, para 

ir limpiando búnkeres, y hacerlo uno a uno. Se estaba asistiendo a una versión, más 

ampliada incluso, que Iwo Jima.  

 

Pero los norteamericanos se encontraron con una novedad muy importante, de mucho 

significado: gran número civiles involucrados, organizados en milicia, o bien 

militarizados, muchos de ellos sin quererlo. Además, se encontraron con una población 

muy engañada, a quien se había hecho creer que los norteamericanos eras unos malditos 

diablos, que mataban a todo el mundo, empezando por las mujeres y niños, y por supuesto 

después de hacer todo tipo de tropelías y barbaridades con ellos. Esto condujo a suicidios 

masivos, y muchos de ellos, a los dudosos, a suicidios “asistidos”.  

 

Asimismo, se encontraron con una población atrapada por el destino, que sufrieron todo 

tipo de abusos por parte de los soldados nipones cuando éstos fueron conscientes de su 

derrota, y fueron fruto de la desesperación.  
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Además, se tuvo la mayor campaña kamikaze de toda la guerra, con más de 1.900 pilotos 

kamikazes, produciendo daños severos a la flota de la US Navy, con más de 30 barcos 

hundidos y cientos dañados, algunos severamente dañados. 

 

El 22 de Junio, los altos mandos japoneses se suicidan. Es el comienzo del fin. Aunque 

partidas aisladas de japoneses combaten hasta el final. Pero los norteamericanos van 

haciendo poco a poco su labor de limpieza, cueva por cueva, bunker por bunker.  

 

Estamos ante una batalla con defensa en profundidad por parte japonesa, con profusión 

de fortificaciones camufladas, cuevas, densas redes de túneles extensos, e 

interconectados, con una lucha brutal por cada posición, con avances tremendamente 

lentos y sangrientos. A todo ello se sumó un tiempo que ciertamente no ayudaba, con 

lluvias intensas, barro, vegetación densa, condiciones que condicionaban los 

desplazamientos, las maniobras, y la logística.  

 

Se encontraron además los norteamericanos con una terrible ofensiva aérea en forma de 

ataques kamikazes, que construyeron una táctica suicida a gran escala contra la flota de 

la US Navy. Como también se encontraron con una población civil atrapada, y 

tremendamente engañada y manipulada, que además era empleada como escudos 

humanos por parte japonesa, a pesar de ser todos del mismo país.  

 

Una experiencia importante fue constatar la magnífica coordinación Aire-Mar-Tierra, con 

la sucesión extraordinariamente coordinada del bombardeo previo, el desembarco 

anfibio, y el apoyo aéreo constante. EEUU había alcanzado su mayoría de edad en las 

operaciones anfibias.  

 

Las bajas hablaron por sí solas. Los japoneses tuvieron 100.000 muertos, y tan sólo 7.000 

prisioneros. Los EEUU tuvo 12.500 muertos y 49.000 heridos. La población civil sufrió 

entre 100.000 y 150.000 muertos, lo que representaba más del 25% de la población.  
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